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entrevistas como la de Manuel Ca-
macho, Samuel Ruiz o Cuautémoc 
Cárdenas. 

La tesis central de Oppenheimer 
no es novedosa, pero ha generado 
una fuerte polémica. En síntesis, 
viene a decir que la crisis actual 
de México no se debe a causas 
económicas sino políticas, por lo 
que mientras no se establezca una 
profunda transformación en el sis­
tema político no se saldrá de la es­
piral de los problemas sociales y 
económicos. El autor afirma que 
hay que desterrar la idea de que la 
ausencia del PRI signifique el caos 
(p. 97) y defiende que Ernesto Ze­
dillo está impulsando los cambios 
políticos para adecuar las institu­
ciones a los nuevos tiempos, mo­
dernizar la justicia y erradicar la 
corrupción. México está comen­
zando a transitar -según Oppen­
heimer- del país de las máscaras, 
la mentira y la ficción que Octavio 
Paz describiera en 1950 en El la­
berinto de la soledad, a otro mo­
derno, transparente y plenamente 
democrático. 

Desgraciadamente, la tesis cen­
tral del libro no está siendo debati­
da, sino más bien algunas afirma­
ciones. Desde luego, algunas no 
tienen desperdicio. Sirvan de botón 
de muestra las siguientes. Las nue­
vas generaciones de políticos, aún 
habiendo sido educadas en EEUU, 
siguen siendo vastagos de los caci­
ques de la tribu (p. 90). Las priva­
tizaciones han favorecido a un re­
ducido grupo cercano a Salinas. La 
ideología no es el centro de las dis­
cordias, sino las luchas entre dis­

tintos grupos de poder y sus clien­
telas (p. 323). El antinorteamerica-
nismo es un mito, manejado por el 
gobierno con fines políticos (p. 
11). La revolución mexicana fue 
una lucha caótica ganada por las 
fuerzas más conservadoras (p. 
112). La sociedad mexicana es 
contradictoria (indígenas/españoles, 
revolucionarios/conservadores, be­
bedores/arrepentidos). Salinas re­
forzó el sistema oligárquico a tra­
vés de mecanismos propios de la 
mafia (p. 118). México es un país 
de hombres, no de instituciones (p. 
223). La devaluación del 20 de di­
ciembre de 1994 hizo ganar millo­
nes a un reducido grupo de mexi­
canos (p. 233). En México prima 
la cultura del engaño (p. 279), de 
la simulación (p. 287). 

Quizás haya que explicar que la 
polémica que el libro está susci­
tando no sea tanto por qué y cómo 
se dicen ciertos asuntos sino por 
quién lo dice. El problema ha sal­
tado a la palestra cuando la ropa 
sucia ha comenzado a lavarse tam­
bién fuera de casa y, en concreto, 
por un periodista argentino desde 
los EEUU. Que México funciona 
de forma clientelar se ha dicho 
muchas veces (Paz, Fuentes, Cas­
tañeda, Meyer, entre otros). El 
problema es que Oppenheimer ha 
puesto nombres y apellidos en un 
momento delicado en que México 
depende de su imagen internacio­
nal para atraer inversiones. Quizás 
este sea un ejemplo de que la 
transformación no tiene en México 
posibilidad de retorno y que en un 
mundo globalizado es bastante 
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complicado mantener separados 
los asuntos propios de la política 
externa de la interna. Parece obvio 
reconocer que en el nuevo escena­
rio del TLC los sentimientos na­
cionalistas y las actitudes frente a 
lo externo están evolucionando 
tanto en EEUU como en México. 

3 

Carlos Tello*, consagrado escri­
tor mexicano, nos brinda ahora su 
visión de los sucesos de Chiapas. 
El libro, excelentemente escrito, 
narra la historia de cómo fue sur­
giendo el movimiento del Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional. 
El primer capítulo comienza con la 
descripción de la rebelión durante 
los primeros días de enero de 1994 
y posteriormente se desgranan al­
gunas de las causas que la hicieron 
surgir: la emigración de los indios 
hacia la región de las Cañadas em­
pujados por el crecimiento demo­
gráfico y la conversión de las ha­
ciendas cafetaleras chiapanecas en 
ganaderas. La selva se fue consti­
tuyendo así en una tierra de pro­
misión, habitada por una sociedad 
multicultural con fuertes tensiones. 

En el capítulo segundo se cuenta 
cómo fue naciendo paulatinamente 
la conciencia revolucionaria y có­
mo se fue estructurando el movi­
miento social y político en Chia­
pas: el inicio de la teología de la li­
beración (1971); el desalojo de más 
de 4.000 familias Choles y tzeltales 
con motivo del Decreto de 6/111/ 
1972 que repartió la tierra entre 66 

familias lacandonas; la llegada a la 
zona de las Fuerzas de Liberación 
Nacional (1974); la realización del 
Primer Congreso Indígena de Chia­
pas (1974); la aparición de las fuer­
zas Unión del Pueblo (1975), Polí­
tica Popular (1976) y Línea Prole­
taria (1978); el nuevo desalojo de 
cientos de familias tzeltales con 
motivo del Decreto de la Reserva 
Integral de la Biosfera de Montes 
Azules (1978); y la creación de la 
Unión de Uniones Ejidales y Gru­
pos Campesinos Solidarios de Chia­
pas (1980) junto con la Organiza­
ción Campesina Emiliano Zapata 
(1982). 

En el capítulo tercero se narra la 
represión que se inició con el 
nombramiento de Absalón Caste­
llanos como gobernador del estado 
de Chiapas (1983), la llegada de 
los nuevos grupos guerrilleros y la 
creación del EZLN (1983) y de 
cómo la población se fue dividien­
do entre un bando pacifista (zonas 
controladas por las sectas protes­
tantes y los jesuitas) y otro insur­
gente (bajo la influencia de los ma-
ristas y los dominicos). Paralela­
mente, se recuerdan los intentos 
que hiciera la Comisión Nacional 
para la Protección y Desarrollo de 
la Selva Lacandona en 1986-1987 
(entre cuyos integrantes estaban 
Manuel Camacho y Carlos Sali­
nas) para pacificar la región y de 
cómo la elección de Patrocinio 
González Garrido como goberna-

* Chiapas. La rebelión de las Cañadas. 
Carlos Tello. Acento Editorial, Madrid, 
1995 (253 págs.}. 
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dor del estado (1988) y de Carlos 
Salinas como presidente (1988) no 
ayudaron a contener el ambiente 
de violencia existente. 

En el capítulo IV se narra la 
evolución del EZLN en la década 
de 1990 y de cómo se fue exten­
diendo sobre el resto de las organi­
zaciones, incluida la Iglesia. Se re­
cuerda que las noticias de los cam­
bios en la URSS enfriaron los áni­
mos revolucionarios a comienzos 
de 1992, pero que posteriormente 
las discusiones sobre el TLC, la 
reforma del artículo 27 de la 
Constitución Mexicana (sobre los 
ejidos), la caída del precio del 
café, la crisis de la ganadería y la 
conmemoración del V Centenario 
del Descubrimiento volvieron a 
encender la llama de la lucha por 
la liberación. 

En el capítulo V se describe 
cómo se fue generalizando la vio­
lencia en la selva durante el año 
de 1993 a pesar de la militariza­
ción de la zona (el gobierno siste­
máticamente negó la existencia de 
la guerrilla explicando que el ejér­
cito luchaba contra el narcotráfico) 
y el reparto de recursos a través 
del Programa Nacional de Solida­
ridad (Colosio y Salinas visitaron 
Ocosingo). Los finqueros sabían 
bien que algo importante se estaba 
cociendo y la prensa denunció re­
petidas veces la existencia del 
EZLN. El libro se cierra con la 
descripción de la vida de la guerri­
lla, sus estrategias y acciones mili­
tares en enero de 1994. 

En suma, quien lea el libro com­
prenderá que a muy pocos del go­

bierno federal y menos del estado 
de Chiapas les debió de sorprender 
el levantamiento del EZLN en 
enero de 1994. ¿Por qué se decidió 
presentarlo públicamente como 
una sorpresa? ¿Fue utilizado como 
un mecanismo de presión por cier­
tos grupos que comenzaban a ser 
desplazados? Son preguntas que el 
libro no despeja, pues no se entra 
a analizar cómo y por qué se fue­
ron tensando desde 1988 las rela­
ciones entre los distintos grupos de 
poder a nivel federal. Seguramente 
si se planteara que el levantamien­
to de Chiapas fue viable debido a 
las resquebrajaduras existentes en 
el sistema político, en vez de inter­
pretar que fue la causa de dichos 
desajustes, se comprendería mejor 
el alcance del movimiento. De 
todas formas, es un excelente libro 
que hay que leer. 

4* 

La región del Magdalena Medio 
en Colombia y, en concreto, la 
zona del Carare, se caracteriza por 
su violencia. Se han alcanzado 
cotas insospechadas tanto en el nú­
mero de los asesinatos, como en 
las formas de crueldad desarrolla­
das. Durante los años setenta, las 
guerrillas FARC trataron de poner 
orden en aquellas regiones de Co­
lombia que de forma espontánea 
habían crecido como resultado de 

* Hijos de la violencia. Campesinos de 
Colombia sobreviven a «golpes» de paz. 
Alejandro García. La Catarata (Madrid, 
1996). 319págs. 



114 

la presión demográfica a la sombra 
del control del Estado. En un prin­
cipio existió una relación de mutua 
correspondencia entre las guerrillas 
y los campesinos. Las primeras 
evitaban la extensión de las prácti­
cas latifundistas a la vez que prote­
gían a los campesinos de ataques 
externos, a cambio de que éstos 
colaboraban en su financiamiento. 
Sin embargo, estas relaciones de 
cordialidad se resquebrajaron con 
el tiempo. Las guerrillas, con nece­
sidades económicas crecientes, fue­
ron presionando abusivamente a 
unos campesinos empobrecidos, 
generándose en consecuencia el 
círculo vicioso de la violencia. 
Aquel que no pagara o estorbara a 
las guerrillas era eliminado. Por si 
fuera poco, a este escenario se le 
sumó en los años ochenta la pre­
sencia de los paramilitares, verda­
deros ejércitos irregulares de repre­
sión, financiados y apoyados por 
grandes ganaderos y sobre todo por 
las mafias de la cocaína proceden­
tes de Medellín con el beneplácito 
del ejército colombiano. Su misión 
era acabar con las guerrillas FARC 
en la región. El resultado práctico 
fue que guerrilleros y paramilita­
res, en vez de combatirse de frente, 
se dedicaron a extorsionar a los 
campesinos con la excusa de que 
apoyaban a uno u otro bando. La 
guerra la hacían las guerrillas y los 
paramilitares, pero los muertos los 
ponían los campesinos. 

En este proceso, el corregimiento 
de la India de la región del Carare 
fue especialmente castigado (entre 
1977 y 1987, hubo 500 asesinatos 

en una población de 7.000 perso­
nas). Sus habitantes, desesperados 
y atemorizados ante la escalada de 
violencia, se propusieron finalmen­
te romper en mayo de 1987 con el 
círculo vicioso generado. Parla­
mentaron con las FARC y los pa­
ramilitares, y se negaron a incor­
porarse a ninguno de los bandos 
tal como se les exigía. Su lema era 
«morir antes que matar». Renun­
ciaron a cualquier forma de en-
frentamiento y desterraron las 
armas de la región. Nació así la 
Asociación de Trabajadores Cam­
pesinos del Carare, presidida por 
su líder natural, Josué Vargas. 

El libro cuenta la historia de la 
Asociación y de cómo sus estrate­
gias pacificadoras se fueron impo­
niendo sobre el ruido de las armas. 
El texto es importante por varias 
razones. Su forma de narración 
rompe con bastantes moldes prefi­
jados del quehacer tradicional aca­
démico. Se nos narra una historia, y 
muy bien por cierto. Con ello, se 
superan elegantemente las tensiones 
clásicas entre antropología, historia, 
sociología, ciencia política y perio­
dismo. Al mismo tiempo se permite 
que el lector pueda realizar diferen­
tes lecturas. El que vaya buscando 
simplemente qué es lo que pasó se 
entera de los acontecimientos. El 
que esté interesado en una expe­
riencia pacificadora conoce cuáles 
han sido los costos del proceso y 
sus resultados. Y el que esté preo­
cupado por conceptualizaciones 
más teóricas, como las diferencias 
interculturales y las prácticas de la 
violencia, incorpora información de 
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